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GIZONDUZ: ALGUNAS CONCLUSIONES DESDE UNA REFLEXIÓN CRÍTICA 

Jesús Notario. Asociación Osaginez  
 
RESUMEN 
 

En abril de 2008, las instituciones públicas, preocupadas por la situación de 
desigualdad en cuestión de género, lanzan una iniciativa promovida por el Gobierno Vasco 
denominada Gizonduz, dirigida a promover la implicación de los hombres a favor de la 
igualdad de mujeres y hombres. 

La acción más representativa de esta iniciativa se desarrolla desde septiembre de 2008 
mediante el reparto, en la Comunidad Autónoma del País Vasco, de una mochila a todos 
aquellos hombres que van a ser padres. En su interior hay una guía sobre “Los hombres, la 
igualdad y las nuevas masculinidades”, un ‘berdinómetro’ (juego para comprobar el reparto de 
las tareas domésticas) una pegatina promoviendo en los hombres las tareas de cuidados, un 
periódico con explicaciones y una carta de adhesión. 

La Asociación Osaginez-Crecer en Salud, que forma parte del Proyecto ProCC y 
trabaja, entre otras temáticas, la problemática actual de hombres y mujeres, decidió, en un 
momento de su recorrido, reflexionar y analizar este material, con objeto de ver si ayudaba a 
recuperar lo expropiado a los hombres desde el rol asignado-hegemónico del sistema 
capitalista. Esto coincidió además con un momento grupal en el que los miembros de 
Osaginez sentimos la necesidad de "comprometer nuestra seguridad grupal" y salir al 
exterior a transmitir y compartir todo lo que en nuestra vida había supuesto el trabajo de 
reflexión e integración de los aportes de la Metodología de los Procesos Correctores 
Comunitarios (ProCC). 
 
Objetivos: 

 Aportar algunas reflexiones surgidas a partir del análisis del programa dirigido a 
hombres Gizonduz del Gobierno Vasco, realizado por un grupo de hombres y mujeres 
de la Asociación Osaginez-Crecer en Salud.  

 Compartir lo que significó para la Asociación el proceso de difusión de los resultados 
del análisis en medios de comunicación y en las Jornadas Internacionales "Los roles 
masculino y femenino a debate" Bilbao (2011). 
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GIZONDUZ: ALGUNAS CONCLUSIONES DESDE UNA REFLEXIÓN CRÍTICA 

Osaginez-Crecer en Salud es una asociación sin ánimo de lucro, creada en Bilbao en el 

año 2002 por un grupo de hombres y mujeres que, habiendo participado en Programas de 

Escuela para madres y padres con la Metodología ProCC, sentimos la necesidad de 

promover espacios de reflexión para que cada vez seamos más las personas que trabajemos 

en la búsqueda de alternativas a los malestares de la vida cotidiana. 

Esta Asociación no trabaja en solitario. Está integrada en el Proyecto ProCC cuyo fin 

es realizar un trabajo científico de cara a la construcción de una vida cotidiana más humana, 

solidaria y saludable mediante la Metodología de los Procesos Correctores Comunitarios 

(ProCC), creada por la Dra. Mirtha Cucco (2006). Esta metodología constituye un método de 

intervención que brinda aportes teórico-metodológicos contrastados y eficaces pensados para 

atender las necesidades de la población, y estimula la adquisición de una mirada crítica hacia 

el modo de vida, potenciando también el desarrollo personal y social. 

La Asociación no camina sola, ya que existe en Estepa (Sevilla) la Asociación Crecer 

en Salud, estando ambas arropadas tanto por el Centro de Desarrollo de Salud Comunitaria 

Marie Langer, con sedes en Madrid y Córdoba (Argentina), como por los Grupos que 

desarrollan la Metodología ProCC en otros lugares del Estado español y en Cuba.  

Nuestras actividades están encaminadas a facilitar al mayor número posible de 

personas la participación en Programas de intervención comunitaria que, elaborados a partir 

de esta Metodología, promuevan una reflexión y análisis de temáticas que tienen que ver con 

situaciones de la vida diaria que generan malestares para, desde ahí, poder construir 

alternativas. 

Se abordan situaciones vividas en la crianza de los hijos, la pubertad y la adolescencia, 

en la manera como vivimos nuestro ser hombre, ser mujer, nuestro ser adulto y su relación 

con el proyecto personal-social, la sexualidad, etc. 

Son situaciones que provocan tensión y sufrimiento en el día a día pero que casi nadie 

cuestiona, ya que “nos pasa a casi todos lo mismo”, de manera que precisamente por esta 

normalización no existe un campo de intervención específico. 
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Estamos hablando del concepto de Normalidad Supuesta Salud, acuñado por la Dra. 

Cucco, que es trabajado en los programas que Osaginez promueve y que tras un primer 

momento de sorpresa y cierto desánimo por la toma de conciencia de realidad, despierta en 

quienes participan ilusión por trabajar alternativas de cambio. 

La Asociación promueve también encuentros y foros para contribuir a los debates 

sociales desde los aportes propios de la Metodología y de todas las personas que componen 

la Red ProCC, enriqueciéndose igualmente de las aportaciones de grupos y personas 

participantes que contribuyen desde su propia mirada y aportes. Entre todos caminamos 

juntos para favorecer un crecimiento saludable. 

También contamos con espacios de reflexión enfocados a la lectura y análisis de 

nuestra realidad social y su relación con los malestares de la vida cotidiana, con especial 

sensibilidad a la problemática de mujeres y hombres, al ser la asignación-asunción de estos 

roles una de las razones principales de muchos malestares. 

Destacar que en Osaginez ponemos un énfasis especial en el abordaje de la 

Problemática silenciada del hombre ya que de ella no se habla, y que no esté legalizada, no 

quiere decir que no exista. 

Por ello, cuando un miembro de la Asociación nos comentó que iba a ser padre y que 

desde el Gobierno Vasco le habían facilitado la mochila de Gizonduz, decidimos que era 

pertinente dedicar tiempo de los espacios de reflexión, a conocer y analizar el material de 

esta propuesta. 

Gizonduz es una iniciativa promovida por el Gobierno Vasco desde el año 2008, 

dirigida a promover la implicación de los hombres a favor de la igualdad de mujeres y 

hombres mediante el reparto, a través de Osakidetza (Sistema Público de Salud en la 

Comunidad Autónoma del País Vasco), de una mochila que contiene en su interior lo 

siguiente: 

 Un cuento titulado “El secreto de Aita” que narra la relación entre un padre y su hijo 

y todo lo que se puede aprender y descubrir en una relación de cuidados. 

 Padres en igualdad. Una guía sobre el modelo de paternidad igualitaria con consejos y 

reflexiones para acompañar a los hombres en estos primeros pasos. Hay versión para 

padres biológicos y para padres adoptivos. 
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 Berdinómetro (Berdin significa igual). Juego para comprobar y hacer visible el reparto 

de tareas domésticas y facilitar un reparto equilibrado. 

 Pegatina para colocar en el coche. 

 Periódico divulgativo. 

A partir de aquí, los hombres y mujeres de la Asociación trabajamos la referida Guía, 

a través de su análisis y reflexión grupal a partir de los aportes de los Supuestos Falsos de la 

Dra. Mirtha Cucco (2010), lo que nos llevó a conclusiones, algunas de las cuales presentamos 

a continuación. 

Apreciamos el esfuerzo del Gobierno Vasco y Emakunde-Instituto Vasco de la Mujer 

por la promoción de esta iniciativa, cuyo objetivo es avanzar hacia la solución del problema 

de la igualdad, que tantos malestares provoca en la vida diaria de los hombres y las mujeres. 

Nuestra reflexión crítica del documento no pretende sino contribuir a dar pasos en ese 

sentido, con aportes que permitan un crecimiento en el proceso. Expondremos por tanto, a 

continuación, algunas cuestiones que nos preocuparon y que pensamos podrían ser 

mejorables, a partir de una frase que surgió en el grupo al final del análisis del texto: “Esta 

guía podría co-titularse la guía de las ÍES: Iniciativa con muy buena intención, pero incompleta y con 

riesgo de ser ineficaz e inviable.” 

¿Es ésta una guía incompleta? ¿Es posible fomentar cambios en los hombres sin 

abordar las dificultades que tanto hombres como mujeres tenemos en delegar y asumir 

lugares, posiciones, actividades, etc. que constituyeron durante generaciones eje central de 

nuestra identidad? El texto está dirigido y dedicado sólo a los hombres. Su objetivo es tratar 

de fomentar en ellos un cambio de actitud hacia posiciones más igualitarias, tanto en el 

ámbito privado, el que se ocupa de las tareas domésticas y de los cuidados, como en el ámbito 

público, favoreciendo un empoderamiento de la mujer. 

En el documento se da por supuesto que los cambios en estas cuestiones 

corresponden hoy a los varones. Es cierto que la mujer ha hecho ya un largo recorrido 

mientras que el hombre, prácticamente, está dando los primeros pasos, pero esto no significa 

que la mujer tenga todo resuelto. 

A lo largo de los capítulos nos fue surgiendo la idea de que, tal y como se estaba 

planteando la cuestión, se podría entender que el ámbito de la casa es territorio de la mujer y 

que lo importante es el reparto de las tareas domésticas y de cuidados, donde ella ya sabe 
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cómo hay que hacer y el hombre tiene que aprender. No se llegan a plantear cuestiones que 

nos parecen claves, como es lo que cuesta tanto a la mujer como al hombre, delegar y asumir 

y las contradicciones que esto supone, así como el cuestionamiento del modelo hegemónico 

de cuidados. 

Constatamos también que sería necesario analizar la construcción del hombre 

trabajador asalariado y los sufrimientos que estos le suponen en el día a día a la hora de 

intentar recuperar lo expropiado, como pareja y como padre, en el ámbito privado. 

Se hace una descripción de los tiempos invertidos por la mujer en las tareas 

domésticas cuando no hay en la casa un hombre igualitario, pero sin hacer ningún análisis de 

las posibles causas de lo que se plantea. En el texto (Emakunde, 2008, p. 47) podemos leer: 

(…) Otro dato significativo que apuntan algunos estudios es que la presencia del 
varón/pareja en el hogar aumenta el trabajo femenino en 8 horas por semana, generando 
un trabajo similar o mayor al que supone otro hijo. Esto implica que el trabajo que ellos 
hacen no cubre el monto de trabajo extra que generan. De hecho, las mujeres cabezas de 
familias monoparentales ocupan menos tiempo en su trabajo doméstico que las que están 
en pareja. 
 

Sería necesario analizar el porqué de esta realidad, ya que el dato aislado sin 

preguntarnos por las posibles causas (tiempos de los varones, las relaciones de dependencia 

construidas desde los roles, que tienen que ver tanto con los hombres como con las mujeres, 

el modelo de cuidados hegemónico, el lugar de lo doméstico en la identidad femenina 

hegemónica, etc.) invalida, en cierta medida, la propuesta de cambio. La invisibilización de 

los intereses que hay detrás de lo construido desde los roles asignados y el planteamiento 

parcial, fomenta el desencuentro entre hombres y mujeres. 

¿Esta guía corre el riesgo de ser inviable? La guía propone algunos cambios en los 

hombres que consideramos de difícil realización desde el planteamiento que se presentan:  

Estos cambios implican también un replanteamiento por parte de los hombres del 
lugar que ocupan en el espacio público y de poder, porque una sociedad con igualdad 
de oportunidades y acceso a todos los campos de decisión y organización entre 
hombres y mujeres es más democrática. (p. 55) 
 
En lo colectivo, el cambio en los hombres requiere apoyar y hacer propias las 
reivindicaciones de las mujeres por la igualdad. Al mismo tiempo, es necesaria una 
actitud de los hombres en lo privado de no aprovechar ni apoyarse en situaciones 
discriminatorias para tener o mantener más poder en el ámbito público, en sus 
diferentes dimensiones política, social y económica. (p. 55-56) 
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La conciliación entre el mundo laboral y la vida personal y familiar, requiere una 
implicación igualitaria por parte de los hombres; entender que la realización de los 
trabajos domésticos y de cuidado son también responsabilidades masculinas. Un 
compromiso con este cambio puede comenzar por utilizar los permisos de paternidad, 
reducciones de jornada y excedencias. (p. 56) 
 
Aunque estamos de acuerdo en algunas necesidades de cambio que se plantean, no 

acordamos con el planteamiento que hay de fondo. El texto propone un desmantelamiento 

total del modelo masculino hegemónico, al que supone causante de muchos de los males que 

sufren las mujeres desde un planteamiento parcial, en el sentido de que solo las mujeres 

fueron expropiadas en su identidad, y son los hombres los que tienen que cambiar, pero sin 

un planteamiento global y vincular que permita un análisis a fondo de los dos roles, y de las 

dificultades de cambio de ambos. Se apuesta por la realización de un nuevo modelo de 

masculinidad(es) que, lejos de construirse desde las necesidades y realidad propias, en 

muchos aspectos toma como referente a las mujeres, asumiendo como propias sus 

reivindicaciones, con el fin de corregir los daños que el modelo hegemónico supusieron a 

éstas, negando las expropiaciones desde el rol masculino. 

Pensamos que el proceso de construcción de la(s) nueva(s) masculinidad(es) tiene que 

ser gestado desde la reflexión sobre su ser hombre, las trampas de lo asignado-asumido, sus 

propias necesidades y lo que el modelo hegemónico de masculinidad le supone de sufrimiento 

y malestar en la vida diaria. Desde este análisis, deben derivarse los cambios para lograr una 

vida cotidiana más saludable y no como respuesta a un reclamo desde lo femenino. 

Por otro lado, los cambios que a priori se presentan como algo sencillo, no van a 

producirse como "por arte de magia". Desde el momento de nuestro nacimiento se nos han 

transmitido valores, pautas de comportamiento y principios que impregnan la construcción 

de nuestra subjetividad, personal y colectiva llenando de contenido el rol de hombre y mujer 

socialmente aceptado. Lo llevamos tan incorporado que no es una cuestión únicamente de 

voluntad el poder deshacernos de toda esa herencia cultural (negativa). Como hemos podido 

comprobar en la Historia, los cambios sociales van mucho más despacio y esa expectativa de 

poder cambiar las cosas rápido, desde lo racional, es una de las fuentes de malestar que hoy 

vivimos. 

En Osaginez-Crecer en Salud comprobamos, tanto personalmente como a través de las 

personas que participan y han participado en los programas que desarrollamos, que hay 
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dificultades para operar transformaciones sociales y no reproducir los comportamientos y 

actitudes que reproducen dependencia. Se trata de trabajar el porqué de los mismos y de los 

intereses que potencian su mantenimiento. La integración de este análisis, realizado de 

manera grupal, da opción a pensar en alternativas que, poco a poco, darán lugar a pequeños 

cambios y harán nuestra vida más saludable. 

¿Y esta guía, corre el riesgo de ser ineficaz? ¿Es posible realizar verdaderas 

transformaciones en los roles sin abordar las características del sistema que los ha generado 

y la función que cumplen en éste? 

Somos sujetos construidos capitalistas, viviendo en una sociedad capitalista que se 

sostiene desde unos roles asignados-asumidos. La lógica de la rentabilidad, la búsqueda de 

beneficio y el disfrute inmediato impregnan no solo la actividad económica, sino también el 

mundo de relaciones que, a través del imaginario social, se arraiga en las subjetividades, 

haciendo casi imposible cualquier transformación si no hay un trabajo propositivo en ese 

sentido. 

Es necesario, así mismo, que nos preguntemos sobre lo que se favorece desde las 

políticas para la igualdad. Cuando se habla de que se trata de favorecer la productividad y el 

desarrollo humano habría que plantearse: ¿Qué productividad, qué desarrollo humano y para 

qué intereses? Démonos tiempo para reflexionar sobre cuáles son nuestros intereses y 

necesidades como hombres y mujeres. Emprendamos un camino que nos lleve hacia el 

encuentro y seamos protagonistas de un nuevo modelo de sociedad. Un simple cambio de 

hombres por mujeres, de actividad de unos y otros, no supone sino la continuación del 

mismo sistema que nos enfrenta y deshumaniza. 

La Asociación ha realizado un recorrido de varios años en el que hemos reflexionado 

y analizado en profundidad muchos de los malestares de la vida cotidiana (la crianza de los 

hijos y las hijas, los roles asignados-asumidos masculino y femenino, la sexualidad, la 

expropiación del conocimiento sobre lo grupal, etc.). Este proceso nos está posibilitando 

cuestionar tanto lo instituido desde lo hegemónico, como nuestras propias categorías 

personales que, junto con un trabajo personal-grupal, permite ir venciendo resistencias (cada 

cual en la medida de su convencimiento y proceso), nos permite integrar, ir convenciéndonos 

e ir dando pasitos y apostando por las alternativas coherentes, con un mayor protagonismo 

personal-social. 
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Es un proceso de crecimiento que, en palabras de Mirtha Cucco (2006, p. 88), se 

define como “un camino de sucesivos desprendimientos para la adquisición de nuevas 

habilidades, hacia logros de mayor autonomía”. 

Para los miembros de Osaginez significó un importante paso de crecimiento salir a los 

medios de comunicación (una emisora local alternativa) a expresar, compartir y denunciar 

algunos planteamientos de cambio que constatamos que no ayudan a resolver las 

desigualdades. En definitiva, pasamos a ser instituyentes. Fue una apuesta en pos de la 

autonomía, no exenta de miedos personales a exponerse en público en contra de lo 

Instituido, a expresar de manera sencilla un análisis y una alternativa trabajada por personas 

sencillas, no profesionales, algo que se considera carente de valor desde lo hegemónico, 

donde se valoran solo "los títulos y la profesionalidad". 

La experiencia fue positiva porque se consiguió el objetivo que se perseguía: informar, 

brindar algunos elementos de análisis que nos parecían necesarios, en definitiva, crear 

contraconsenso; pero también porque, como hemos señalado anteriormente, supuso un paso 

coherente con el compromiso de lograr mayor protagonismo personal-social. Significó salir 

“de una manera oficial” de nuestro nido grupal y crecer como personas y como grupo. 

De esta manera, durante la celebración de unas Jornadas Internacionales en Bilbao 

acerca de Los roles masculino y femenino a debate, en enero de 2011, nos animamos a participar 

con una comunicación sobre el proceso de gestación de nueva(s) masculinidad(es) y las 

dificultades que se derivan de las diferentes maneras de entender la situación en la que se 

encuentran hombres y mujeres hoy en día. 

A pesar de que existan diferentes planteamientos, la reflexión conjunta resulta 

positiva, ya que, del esfuerzo por comprender y aceptar aportes diferentes, surgen iniciativas 

válidas para la aplicación a la vida cotidiana, y eso es Crecimiento. 

Pensamos que es la fuerza de lo colectivo, del grupo, algo más grande que la suma de 

los componentes, la auténtica capaz de crear una subjetividad alternativa, que destierra el 

individualismo, que favorece el encuentro entre hombres y mujeres, que es capaz de ir 

venciendo las resistencias personales a abandonar pautas y categorías hegemónicas y 

capacitándonos para trabajar por nuestro objetivo, una vida cotidiana más saludable. 
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